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PAPEL DEI, ¥SWQ, 
OPEAACIONES AL CONTADO Y A FICHA 

DE TODA CLASE DE VALORES 
éotizables en las Bolsas -

P E MADRID. PARIÓ Y LONDRES 
CAMILO PÉREZ LÜRBE 

12, CASTRLUNI, 12 ! 

Véa.se anuncio M0Z).í4 Y AR^ 
TE en la tercera plana. 

El SENfmO 
POPULAR 

Las repéUdba y «s^otitáftieais ina-
ftif«Wacióntís (le sifn^ittíft' qué la' 
ciudad de la Goi-uua lia Iribulado á 
lá esfitadra francesa delvicealmi-
ranle RegnaüIL y que se prejjara 
á secundar el Ferrol, Uan llamado 
coo justicia la atención del público 
y de la preíisa periódica en Frain-
cia y en España. 

Es tanto Innás notable esa co­
rriente simpática, cnanto qué no 
tiriné nacía de oficial rii'de calcula-
da; cuanto que se pronuncia de 
a^jo arriba, permanecieado age-
Qos á eila los Gobiernos y> sieodo 
los pi'incipale» motores de las de^ 
ntostraciones el público, las eor-
poractoües populares y algunos 
periódicos de ambos países. 

Ochenta años de paz; viti cuarto 
de siglo de convivencia dé 1̂  Mo­
narquía en España y de la Repú­
blica en Francia, sin que las dis-
Untas formas de Gobierno intlu-
yan lo más mínimo ^n las amisto­
sas relaciones; el coaveaclmlenio: 
adquirido de ' que la República 
francesa no es propagandista, sino 
que se propuso respetar y respeta 
«1 deréfcho de los otros^ pueblos, 
asi (•ómó fíispaña áh, por su parte 
ej^nipío de moderación, limitán­
dose a conservar los restos de su 
antiguo poderío y eliminando la 
conquista ultramarina del número 
tle los medios de restaurarlo; to­

das estas circunstancias esplican 
por qué la simpatía entre las dos 
naciones latinas del MeJiodía de 
Eui'opa aparece íjqy tan expontá-
nea y fti-raigada. 
, A la cqmnnidadderaza, á la si­
militud de idioma y de historia 
hasla la edad moderna, juntase la 
comunidad de intei*eses, por sec 
vecinas ambas naílones y por los 
grandes capitales ^jue Francia Jia 
empleado en los feT'i'ocarriles ó en 
lüs fondos públicos españoles. 

Bien puede ¿tfíi-mai-se qué el 
tiempo, los adelantos de la civili-̂  
zacion y la intervejUción ,cie los 
pueblos en su propia suerte, que 
es uno de aquellos y no el menos 
precioso, han borrado i)or com­
pleto |Í}> antipatía accidental que á 
principios de siglo e.xistio entre 
franceses y españoles. 

Tai antipatii', conlrai-ia a los 
vínculos de la vecindad y de la ra­
za, que estableció la naturaleza 
misma, no era, rigurosamente his­
tórica. Hasta el advenimiento de 
la Gasa de Austi'la en 1516, Casti­
lla y Franda balpiían sido amigas 
y aliadas; la t-ivalídad, cúartd'o la 
hubo, fue con Ara¡gÓn al extender­
se por el Mediterráneo. Mas aun 
esa rivíiiidad (ue ti-iaipsitoriaf, lias-
taqu^,,constituidas en Europa las 
gramles naciones sobre la base de 
Monarquías centraliaadas y aspi­
rando una de ellas a la suprema­
cía, surgió lo que fue denominado 
«sistema de equilibrio feuropeó> 
que engendró nmchos lustros de 
estériles' guerraá entre los dos 
[)uébios casi hermanos. 

l^or cierto que esa política del 
equilibrio europeo, á la que tanto 
fue preciso sacrificar y que, indu­
dablemente, retrasó, algunos años 
la marcha déla civilización, no es­
torbó que se f9rmf»sen Estados co­
mo Rusia con sús 80 ipilloues d^ 
habitantes, mientras, que en Amé­
rica la inmigración caucásica for­
maba otro de inmensa extensión 
y con 70 millones de almas. A to­
dos excede Inglaleri-a, con más de 
3*)0 millones en diversas regiones 

"T'V:;;; .... , . .'"iv 
y con poseer la sexta fparte del 
globo habitado. Jfí 

No 'hubiese mereeidC^á nuestro 
juicio, la política llamad* «del pac­
to de familia» las censaras que la 
del equilibrio sí, después del error 
cometido por Carlos 111 de .seguir 
á Francia en el apoyo dado a la 
independencia de las colonias in­
glesas de Aincrica, no hubiese que­
dado abierlo el camino para que 
el genio imperioso y absorbente 
de Napoleón I reprodujese, fal 
seandolo en su espíritu, el pensa­
miento de Luis XFv'y abusase de 
los tratados y de los precedentes 
históricos, como abusó de todo, 
aquel genio de la gneri-a con ins­
tinto suicida. 

La política, tan combatida, del 
«pacto de familia,» que realmente 
se inicia con la frase de L.iis XIV 
«ya no hay I^irineos,» pronuncia­
da en Enero de 1701, pero que no 
se formula en tratados hasta el de 
1733, fue, al principio (y esto suele 
olvidarse) muy propicia á España. 
Merced á ella, et Gabinete de Ver-
salles vitió, 'deáde nSli hasta 174(1, 
sujeto a la ambición y a las velei­
dades de una Reina espaíiola, Isa­
bel Furioeáio, y cooperó activamen­
te á restablecerel dominio de Prín­
cipes de nuestra nación en Ñapó­
les, Parma y Plaseucia. 

Upa sola ca,usa ha habido para 
que las relaciones j'ny,mas y de 
fraternidad inauguradas entre Es­
paña y Francia, mediante el tes­
tamento de Garlos II, se trocasen 
en enemiga entre ambos pueblos. 
Esa causa fue la fascinación, inex­
plicable de modo natural, mas po­
sitiva, qne el genio militar de Na­
poleón I ejerció sobre los sobera 

: nos coino sobró los pueblos de 
! Furopa. Esa causa personalisima, 
' uq popular en el fondo, desapai'e,-
'• ció cuando los dos gi'andeaei'rore& 

de Napoleón: «usurpación del tí̂ D-
' no de España*, «expedición á Ru-
I sia» hubieran dado en tierra con 
i el imperio. Desde aquella fecha, 
i repetimos, han trascurrida ochen­

ta aíios de paz y de amistad; y 
puede admitirse que en tan largo 
período Utinca han sido las rela­
ciones tan seguras y exentas por 
ambas i)artes de toda mira egoís­
ta ó de ambición, como en el cuar­
to de siglo, que la tei'cera Repú­
blica francesa cuenta de existencia 

Entretanto, y á favor de la paz, 
los vínculos materiales, intelec­
tuales y morales que siempre exis­
tieron entre arabos pueblos, hause 
malti|)licado y fortalecido m.edian-
te el inllujo de la literatura y la 
ciencia francesa, del capital em­
pleado en valores esi)añoles y en 
empresas industriales ó comercia­
les, y también con la constante 
buena inteligencia entre ambos 
gabinetes, revelada al mundo en 
los asuntos de Marruecos, 

Sin pactos, sin compromisos in­
ternacionales, sin intervención de 
los respectivos Gobiernos, por el 
mero efecto de causas naturales é 
históricas, los puebles francés y 
español estrechan cada día más 
sus relaciones. Ese signiflcado le 
atribuye la prensa periódica de 
París á la recepción de la escuadra 
francesa en la Goruña, y por su 
parte La Época se adhiere since­
ramente á tal interpretación. 

(De La Época.) 

TIJERETAZOS 
Dice «La Pablicidad» de Bftrceloua: 
«Toda persona hoDradd ddseit que se 

persiga á sangre y faego el anarquismo 
que tantos crímenes comete. 

Pero toda persona bou rada está te 
mieudo que la ley que esos crimioales 
han hecho concebir con sus inauditos 
atentados, sirvii para todo menos para 
perseguir el anarquismo.» , 

Eii eso se fundan loa domócratas y li­
berales para mirar el proyecto de ley 
con malos ojos. 

Y es que vuelven la visto atrls y al 
considerar lo que fue la ley de vagos 
anterior á 1868, piensan lo que sería en 
manos del cuciquismo la ley de referen­
cia. 

por efú dice un perl'idioo i^qráodMe 
en ^alud: 

«Dios haga que la nQOVa ley no sirva 
para perseguir^ á los ropal>UWQ9>f de 
jando á los acurqniatim tranqoilitmQnt» 
en sus casas.» 

Un.tf|«gr<iraade Madrid dttainlentela ^ 
noticia de. qpa ^I cdoaaL de loa BstfdM 
tJnidos en |a llabapa haya enyi^^do & «ja, 
gobipj-QO 00) infornae da ¡t(, si^aoMi^ ¡̂ ei 
Cub». ,1 , . 

Las notÍ4:;ias délos Estados URidOS di­
cen lo contraijOt 

Y á ellas 00$ «tenemos, por, dos OQsae;, 
Po^qjue debe saberse mejor en, Nuer» 

York qneien Itfa^rld lo qi|e p«8» ep \afi 
EJstddoe Unidosi.,, , 

Y porque tratándose de, naestros «mi» 
go8 los y^nJíee^ QQ ppdemos dada.r da 
nada, , , 

¿Quién halpladepeosar qae m«y9i)<>raii 
dinamita A la,isla de Ci^be p«ra kñc»r 
la guerra? , , 

En ios yanlcees todp es Terosímil. 
De niodo qa?, hajr que creer ea el in­

forme ) en que ea(ar¿ eaorito en f<^var 
nueiiro. , , . 

Los padrinos del general JUartineSi, 
CaR|p08 han. enviado ana carta ¿ Ipsdf 
generul Sori-jerq d4udo por tertQjnada I4 , 
cuestión persona], pendiente entibe ffW-, 
bcMî eenpr̂ s. • :, 

Y el general Borrero ha nombrado 
nuevos padrinpa^. 

Queda en pie la cuestión. 
Peto el país aparta la vista de ew 

asunto. • , 
Tle^*- dibsas.Mí tjOe "(Ksípiíwe^ qu^ le 

interesan mucho niAs. 

Acaba de publicarse y se vende en las 
principales librerías de iSspana, el se* 
gunio toinp apéndioe.*d^lii obra titulad^ 
«Código ^vl t «panol^Dtnentado ; , W c | 
cordado»e^^aamente con arregld;!%\i 
última edición oiic!hrl» îjiD^a obra esííC 
escrita por el ilustrado jurisgonsulto q.̂ e 
veií̂  sd ifomb're Ibsjéf 1̂ 
Quíntus Múoius Sc¿vola. 

7l*«di| ufevo podemos depir^ fn e,lpjt!f 
de éste lomo, d«¿pues de la»l álftk<iiizal 
y encomios justamente prodigados en 

'.wjam"'iii.'.r.' ' •4-'>;rt*,«Kf'Aat',-3:íi'rffiL¿»«i*. •,-kir^<^A»'^vw^oit:í 
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todoasoase&iimieutos, que cfsj ee-q^edó espantado 
de ana separación tup prost» de-lua; priif^ipioÁ ^ qife 
había protiMtido |>«ri9Miiie«eJ'%.lr l'Ariij) uwtes q|̂ e el 
cambio^ obrado en su í»>;áfi|^t hlijibj^íf,^do ,9̂ íVftíytt4«<, 
por so aQtiguoawig^, y esto^SjCfompiOfiitetió'^ p^-
garl^ MU tardanza, la vis)tiM • i,,; ¡^ 

Tal er» ei esfiidp.iHenií̂ l de, fÍî !|eí;o. iloltri^ye/js i 
l>j8U«ip<a y 8<fl8 , f9^j ed,«i^^n q(^^|,el^pqi^rp9, y,,^i,es-, 
pír¡Hi4H»P adquirid» to<l}i. su per^eociónj cdaf^jen, «Ĵ ue. ^ 
los hombres g ner.aimevtfi ^pí̂ piezaî  á cpo^pirpndet; 
«as deberes de ciudadados y descHU llenarlos con dis 
Unción. Unas facoHades pleusiueute desarrolladas, 
Qn eotaitdimiento ricamente dotado, una oonstitución 
vigorosa, rejuvenecida de nuevo por una vida dura y 
activa, en flu, una esperiencia sólida, todo esto se reu­
nía pnra dar i AlNliravers los medios de hacer & la 
bumanidiid servicios útiles y dur daros, «segurando 
P^ra si In más elevada felicidad terrestro, la que se 
funda eu la rectitud del corazón, bi satisfaooión de 
ia conciencia, el digno empleo de la potencia inte­
lectual. Ahora, bien io conocía, con el mas l<;ve es 
fuerxo podia evitar i»s faltas en que se vio compro­
metido en otra época; á oaosa de ana imaginación 
«•"diente y una apreciación exagerada de la natara-
leza hamsnu. Sin embargo, con todas estas rentigas, 
apoyado en la riqueza y el nacimiento, Ernesto Mal 
Iravers por ana voluntad perversa encerraba so al. 

ALICIA O LOS MISTEKIOS 1Ú4 

conocido se habría roto el hielo, y la fuente habrÍM 
vuelto á tomar su curso natural. 

Habfa vuelto á Inglaterra sin 'saber apenas porqué; 
no er,:̂  ciertnraeme para entrar de nuóvo en la vid* 
HOtiv»; podía ser el ftstidio de ver, oontiúnamente 
esoenag extrañas, de oir lenguas que nol« eran fa 
miliares,rii muy simplementu, el deseo vago de cam­
biar, eligaé-^e hacia v»lv«r á sü patria; pero no con 
venía bonsigo^ mismo dntthos moiites tilh poco filo ' 
sóftcos y, cosa más extrafia aún, no quería convenir 
tampoco en que hubiese un motivo más laudable y 
mas Verdadero, onal era BU anilstatí á CíévétaTid, du' 
ya edad y enyas enfermedades iban' en atiménto. A 
Maltravefi^ DÓ le gustaba pensar que todavía era sus 
ceptibie dé «í« seníiniiento tan tierno; srngttiar for­
ma de orgullo! Prefería persuadirse que habla regre-
sado sblftmente por vender á Burleigh, ai-reglar de­
finitivamente'sus negocios, y luego dejar su patria 
paraeiempré. Par» convencerse rté qtie esto ora real-
raéntfe asi, báftíal tomado la resolución cuando desem-
bátctí'en Dotivres, di Ir en derechura á Burleigh y 
escribirá Olevisiand «u llegada á Inglaterra. Peró'stt 
corasód nb le permitió este lujo de mortifitsación per 
aonal; antes de bailarseá seis millas áe Lóndres.'filÉ»' 
roti'«irlJíÍdi)á''sirí!''cá%ftlloáí)ííra Rióhmeír'á. ' ' ' ; ' 

Paa'iJ «66 díAl» *6n-él bu** Oli^felahd;'Jl e«08 doi' 
días'hWblátí'éiiítírtorfKádtí y'áttlríMc«a<J de •hFühdíte 
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de la civilización, harto de la mayo^ parte de I09 
triunfos por 103 cuáles anhelan los hómbreij civiliza-' 
dos y se atormentan eii vano,' se había '^ezolkdoén'tW 
unas hordas semi bárbaras". ' ' ' ' ' ' ' '" " ' " '' 

Las aventuras en que 6a vldu Se había Lréser^kdd' 
solamente por una vigilancia*'¿órt8tah^|e,y'VorlMr¿-
solncioues más piíbntas, lo baíbÍHn ari^ücaáo por't;n 
tiempo á sus hábitos contémpíatjvos. So (Borázón'íia-' 
bía permanecido ihactivo» pero 'su^ín^teligenjáia y sn^' 
fuéfüas ñslc'as íihblan estado oontlnDamenle eiaróita-
aas. Entraba di nuevo en. la sociedad ^ e , 8(̂ 8 iĝ Ualpss 
con una extensa y v'ariadíi esperiencia, y.carKadp co» 
una dosis algo i'úertd en demasía, de aquella 'íî o,W,í 
opaca ( • • " 
locüfá, 

£il Ca, ...y.v. ui- u i uvotu «D mai i ía i vera 4¥Jí>"'t--' 

bía estado ÓJíPctb de <lel'e'cióÍ, íií"'hii1i/«srí(P en­
teramente cdmtJlélo: A veces;'pbí'Min]aof^*i%an|¿'ía 
en ma pi'^ctm'mymPÍo^''&Ba "ó&pí^iiUB # ! 
é Intéle-ílual,' pióV eluéSeáíUé' i'rkspHk'Ar los litoítes Üe 
la grattdeiÉa't d%1k bbtdfld: AhorS pÁ'i-lciia *'e8tál'"?í'¿ 
lejos, 6«at tíitnca ¡ó eátUvó" d'él'graki'''¿^cÍ'eÍo"??¿'' M 
vlda ĵ Péi'd stíbre este puiítti' la8-íipáten'o^arWn*'l|? 
ganosas; su espíritu tiatífa ád"qüii'ia¿ u¿Sí*óiÍ8¥da"f'8ue 
ie'faltaba,'Fá düréía. ' • J"">'•'';>^T'<I '•í-">«*>^ 

Los h¿«nb)es ttb tánlah ya" él podí>r'íle'afM)t«rf«l 
poi-ífue ya' Ad-l«^.eyHm»Sa;'y' se" 4 Í V m á ' s ' a * 4 » * í S 


